
LA SOLIDARIDAD EN EL DESIERTO DEL SAHARA SE LLAMA ¨CASA PARAÍSO¨


La primera impresión al llegar a los campamentos de refugiados saharauis, sin duda alguna es 
desoladora. Estos campamentos se encuentran situados en el suroeste de Argelia, su población 
estimada es de aproximadamente 165.000 habitantes, en un desierto en medio de la nada, 
inmerso en la pobreza, en condiciones de salubridad precarias, cabras allanando el terreno en 
busca de comida, camellos que dibujan siluetas bajo una puesta de sol de gran belleza pero triste 
a la vez.  La supervivencia es una cuestión del día a día. La malnutrición y los estados de anemia 
son frecuentes entre en la población infantil debido a la escasez de alimentos, pero la 
disponibilidad de agua potable y su almacenaje es la mayor prioridad. Las viviendas 
mayoritariamente de adobe acompañadas de haimmas son muy frías en invierno y muy cálidas 
en verano llegando a alcanzar temperaturas extremas. La economía en estos territorios es de bajo 
nivel por lo que la actividad comercial es muy limitada presentando dificultades para adquirir 
productos básicos para la vida diaria.


Mi estancia comenzó el 20 de diciembre y finalizó el 5 de enero. Sin duda, han sido una de las 
mejores ¨Navidades¨ que he pasado. 

Como cooperante de la ONG ¨Rio de Oro¨ fui a ejercer mi labor de fisioterapeuta pediátrica en 
dichos campamentos, concretamente en Casa Paraíso que está situada en Bol-a. Casa Paraíso 
es el lugar donde los niño/as se hospedan para recibir tanto cuidados generales como terapias. 
En estas tierras tan extensas y estériles, esta casa es realmente un verdadero paraíso para ello/
as. Su edad está comprendida entre los 5 y 12 años. Puesto que esta ocasión era mi segunda 
Navidad, la sensación que tuve al volverlos a ver es difícil de describir. Sentí como el corazón se 
me aprisionaba por dentro al volver a estar con ellos, y de poder conocer a nuevos ¨inquilinos¨.


Al llegar a Casa Paraíso y ver tanto trabajo por hacer en tan poco tiempo, me sentí un poco 
desubicada al no saber por dónde empezar. Los niña/os tienen tratamiento fisioterapéutico 5 días 
a la semana. La primera vez que fui al Sahara, me dediqué a formar a los fisioterapeutas locales, 
enseñándoles a como mejorar la anamnesis, valoración y plan de tratamiento entre otras cosas.

Este año, focalicé mi actividad en la formación de las cuidadoras que trabajan para Rossana 
Berini (Directora de la Organización de Rio de Oro), haciendo hincapié a los cuidados posturales 
que necesitan los niña/os. La mayoría, son gran dependientes, por tanto  precisan de una buena 
higiene postural a lo largo del día para evitar la aparición de deformidades músculo-esqueléticas, 
entre otras no menos importantes. Este trabajo fue fundamental ya que estos niño/as se pasan 
todo el día en la misma posición que, desde el punto de vista fisioterapéutico, constituye como 
sabemos un grave error en el cuidado de los niña/os. 

El diagnóstico más frecuente en los campamentos es la Parálisis Cerebral Infantil (PCI). En Casa 
Paraíso el tipo de PCI que se observa es espástica, discinética, hipotónicas, entre otras. Por 
tanto, es de vital importancia que las cuidadoras estuvieran lo más formadas posibles para 



hacerse cargo de esta situación. Se les hizo un dossier en el cuál cada niña/o tuviese su guía de  
diferentes posiciones, un calendario de registro para marcar cada posicionamiento y charlas de 
formación. 


Es relativamente frecuente que durante la estancia de cooperantes en Casa Paraíso, se 
desplazaran, desde otros campamentos y regiones vecinas, familias buscando una atención más 
cualificada. Así, valoré a otros niñas/s de familias que buscaban desesperadamente una solución 
para ellas/os. El hassanía, idioma local, no fue obstáculo para comunicarme con los familiares. En 
la anamnesis me contaban las complicaciones del parto y post-parto que sufrieron algunas 
madres, la escasa información que recibían tras el alta hospitalaria. También me informaron que al 
inicio de la rehabilitación el tratamiento principal para estos niñas/os consistía en aplicar lámpara 
de infrarrojos, masaje y movilizaciones pasivas. Cuando los estaba valorando, muchos de ellos 
tenían marcas en la espalda debido al posicionamiento prolongado en de cúbito supino, alopecia 
de la zona occipital, retracciones musculares  de los miembros inferiores bastante pronunciadas, 
mal nutridos, falta de higiene y signos de haber aplicado remedios tradicionales de su cultura. 
Finalmente eran los propios familiares los que se percataban de que algo no iba bien en el 
desarrollo de su hija/o.


Para finalizar, los momentos vividos en Casa Paraíso fueron maravillosos. Uno de ellos fue ver por 
primera vez a una niña con una PCI distónica montar en una bicicleta adapatada, ver su cara en 
ese momento fue una experiencia única. Otro fue la felicidad que irradiaba una niña con PCI 
hipotónica al sentir el balanceo de una hamaca. Podría describir muchísimos momentos pero con 
el que me quedo, sin duda, es de poder haber aportado mi granito de arena y de haber 
compartido experiencias de vida juntos. 


*El peso entre todos se vuelve pluma* 

(Proverbio saharaui) 

María Núñez Rodríguez

Fisioterapeuta pediátrica 



